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La Unión y el Fénix Español
COMPAÑIA DE SEOÜBOS REUNIDOS

tapital so[ial: 12.U00.D00 de pesetas riertivameiita desenOolsadas.
Agencias en todas las provincias de España, Francia y Portugal 

CINCUENTA Y CUATRO AÑOS DE EXISTENCIA  
SEGUROS SOBRE LA VIDA SEGUROS CONTRA 

INCENDIOS SEGUROS DE VALORES T SEGUROS 
CONTRA ACCIDENTES DE TODAS CLASES

Alcalá, 4 3 . Oficinas; Caballero de Gracia, 60.

F A R I K E A C I A  D E I i  M 1 T E I . T . T !
D E  J . F E R N A N D E Z  D E  LA R E G U E R A

Surtido completo de especialidades.
Preparación garantizada de toda clase de ampollas Inyectaloles

P A S E O  DE P E R E D A ,  I I .  S A N T A N D E R

M A N T E Q U E R I A
> j x T i j i j g L i s r  I . . A .

Quesos, mantecas, mermeladas, comestibles Anos, licores, aceites, 

cafés, tes f  chocolates.

4 o . - T j ü s i ^ 3 a i r ' c > r » a c >  a . e s e e

DOLOR DE CABEZA
NEURALGIAS Y JAQUECAS 

Sii8|i8r«ttR IR oiseo rtiinutBi m n  
la EMIGRANJNA  

Sil dc|iar M. Caidairs 
¡Trtt  piaatat, ArCHai, ie, tariRMls.

Impresos de todas 
clases se hacen en 
Carrera de San Fran
cisco, 13. TTladrid.

LA M E C A N I C A
Taller de reparación de máquinas 

de coser de todas clases 
¡•i SERVICIO A DOMICILIO :-i

d . m i 3 a . i t r a d . o r :

Í T T J jA . N  v i v e s s

O o x a a x > i- R  y  -»roia.t«k

COMPRA V VENTA DE MA. 
QUINAS NUEVAS V USADAS

D E S P A C H O : ' 

de San P ed ro , 26. 
b a r o e l o n a

oslen todas las aosdesLeilCGiOll

G O in P H Íllli T B im S P IE D IT E B B flllE B
Domtfitllo soo;al: IIA llCtlLO^'A.

Pasa je  tlel l^eiaerclo, 1 y 
Represent;,L'[(in eo M adrid;

P laza  de las C ortes, n íim ero  6,

S E R V IC IO S  C O M E R C IA L E S
LINEA líE  DAIICELONASEVILLA 

SERVICIOS RE CORREOS
Servicios de Correos e n tre  Cádiz. Sevilla. 

S a n ta  Criiz de Tenerife, Las P a lm as y  San
ta  C ruz de la Palm a, p restad o s por los va
pores de la Sociedad de Navegación e In
dustria , Salidas de Cádiz, los d ías 7, 13, 22 y 
2Ü de cada mes.

Servicios posiales presiadosi p o r los vapo
res de la C om pañía Valenciana de Vapores 
C orreos de Africa. Salidas p a ra  MeliUa, de 
A lm ería, todos los dom ingos, y  de Málaga, 
los m artes , jueves y sábados- Salidas dia
rias de A lgeciras-C euta-Tángor.

T a lle r  de rein iw cloiics n.nv.nles en V'alenda 
(T alleres (iilm ez) y eo  B arcelona (Tulleres 

Nuevo V ulcunol,
Astilleros de construcción naval en 

El Grao de Valencia.

TALLERES DE FOTOGRABADO  

- O E —

E L  M E N T I D E R O

AU TOTI PIA I REPROO UC- 
CIONES EN NEGRO DE FO
TOGRAFIAS, PINTURA, ET
CÉTERA >1 FOTOCBOMO- 
GRASADO [PROCEDIMIEN
TO EN TRES COLORESlt 
REPRODUCCIÓN DIRECTA 
DE TODA CLASE DE ORIGI
NALES EJECUTADOS A TO- 

w w DO COLOR i-i ;-! i-i

CARRERA DE SAN FRANCISCO, 13 

= ^ =  M A D R I D  ..

TELEFO NO S 6 . B 0 2  Y B. 07 B

5e reciben anuncios y re
clamos ocho días 

antes de su publicación.

A . 3V T J 3M O I O S  T E 33Lí E ¡ C 3- : R . a : F ' I O O S
Bada dl*t jpalabrai, 1,SI paiatas,—pof cada palabra más, djsi aiatlmos.— Los anunaioa lolititanda trabaja, a 

initad da prsaia, y gratis par uaa.via, awaada is trata d i persoaas aa aituaalóa aülitiva.

H is t o r ia  UnÍTenal de la Taquigrafía.
Oortés-AparÍDÍo. D iei pesetas. Indis- 

peneable para loa as piran «1 título de
Perito taquígrafo, (̂ ated̂ átiDOB j  alumnoa 
de escnelai d« Oomercio.

^OMIB. ■! tneior sastre de Madrid. I b 
U  géneros ^glesM, a pesar de la guerra. 
Saorme surtido «s trajea de invienioe j  
primavera. Xlegaaeia |  teoMomía, Ispar. 
Hrot, adnara H.

;RUTERIA, Angelita. Frutas de todas 
clases. Mayor, 17. Teléfono 6.516.

, I A MODERNA Taquigrafía Espalóla 
; A- (primera parte, Taquigrafía eetsoiar j  

comerrial, u-na peseta; segunda pari«, Ta. 
; quigrafla parlanj«ntaria, dos pesetas), por 

Loriéih taquígrafo del Senado, presidente 
de la Yederaeida TaqaigriSoa uipaloU  r 
director de <M1 M udo Taqaigriieo».
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F A R M A C IA  de la Berna Madre. Oall*
Mayor. Medi(tamentos y específicos na. 

eionalea y extranjeros. Aguas mineraler 
Eapecíficos del doctor Moreno.

pNAVERAL Tratamíuento eficaa, inotea 
sivo, cómodo de la tos ferina fooqaela- 

ob«). Farmacia. Plaia de Santa Bárbara, 
adinero 7,



EL MENTIDERO

Muchaii v«-es ht’ tnos vistü <mi ridieutlo 
a dolí Melquíades, singularmente
ir tri’í,' ueasion s: la veü que se enraró 
con Maura en el C'O'ngreso, diciéndolc, 
con los ojos en' blanco y tieso /J1 índico 
de Ij,̂  mano derecha, que ¡)adeeia de am 
nesia ; en el mitin de Ha ¡jlaüa de toros, y 
nhoi'íi lloriqueando por el a-cl-n- perdida de 
Castrnpol.

Recordamos lo de la amnesia porque a 
un pariente de Mamporro que finí aquel 
día al Congreso le entró una lisa histé
rica tan nronimeiada, que le tuvimos 
qüc dar un caramelo para calmarle, y 
así y todo Üe echaron del Congreso do 
mala rnanera.

Pues el día del mitin de la plaza de 
tor-o^.., ya lo recordarán ustedes. Hemos 
de falleoer, hemos de bajar a la tumba, y 
todavín estarán nuestros dcsintPre-sados 
liucso.L-, agitándose convullsivamcnte cu 
lina carcajada recordando la (scmia.

Había que v e ra  aquel hombre sudando 
lií'z, con la corbata de medíO' jado, dan
do gritos incoherentes y trataudo de subs. 
traer a la gente al pitorreo general.

; Que conernte !»
«~¡ AH grano 1»
; Pobre Heterodoxo! Ni fué a] grano 

ni concietó nada, Al final dcl discurso, 
hecho un tarugo, sin saber qué camino 
toniar lanzó aquella solemne declaración 
republicana que le valió la oveja.

Alguien pidió también la vuelta al 
ruedo; pero él dijo  que al nuedo no vob 
vía aunque He ¡levaran arrastraiido.

Pero la  esencia del ridículo ha sido 
la elección de Ca-stropol y-ilos esfuerzos 
titánicos etn Idílica dos por el de.sventurado 
Melquíades jiara ir a las Cortes.

¡ Cuántas lágrimas ha derramado el 
poliiic estos días I Ksguramente ai los que 
Se opusieron en el Congreso n, su prq-_ 
clamación hubiesen conocido aus sufri- 
uiieiitos, 'Seguramente don iMcfiquiacApi 
Sería 'hoy dipatado, P31 mismo N avia 
Ossorio, compadecido, k  hubiera cedido 
su acta. ¡ Pobre Heterodoxo '

Á Heterodoxo lo ha perdido U adu
lación de RUS. paisanos,'

Allá por c¡ Utño 1S80, cuando apenas 
k  a[iuntaha esc liozo que es hoy la ca- 
ractei ístiea c’e su charictiisca faz lanzó 
Heterodoxo au primera improvisación—• 
que preparó en menos de una semana— , 
los giij 011 eses, faltos por entonces de un 
Paiíano do relieve, le dedlararon moiiu- 
lUento regional.

Vino Heb r̂odO'.xo al Congiaiso jior pri 
Hiera vez precedido de un î aurcqla bru
tal. Y en efecto, su éxito como o'nidur 
fue en aquel tiempo, cu que estaba d! 
gusto espa.flol tan estragado, verdadera
mente estupendo,

Melquiades fué el trajo las p ala
bras de cuítino, contumaz, amnesia, in- 
fegraciór, inverecundo y heterodoxia, y 
as frases ((hegemonía jiopullaru, dc] ver

bo de la deuiocraciaii ,v "los asclepiade? 
bel infortunioii,

t Se puede dar nada más cursi que 
11 amar 1.1 a uno i(invcreciind.o» í ¿N o Sg 1̂  
■ ''allta a uno el ombligo do pisa cuando r-e 
oye hacer declaración priblica de hete
rodoxia? Puosesocs todo el pasado triun
fante tic don Melquíades.

Dosde 190i, tíii que fué diputado por 
primera voz, Heterodoxo no dejó de in 
tervenir ni una sola, vez en todas las 
disciisione.s. Lo trató trido, de.sde la rc- 
fonini, dell Ooncordiito hasta la pesca de

la sardina, e invenhí ademanes precio
sos, gala de la tribuna española. No hay 
quien haya bajado las escalerillas del 
Congreso pausadamente, con una mano 
cnti'i’, <4l calzoncillo y la camisa y con la 
otra en la comisura del chaleco, como 
Heterodoxo,

Sin embargo, hubo una época en que 
decayó porque sus discursos eran todos 
iguales y la gtntc se aburría, oyéndolos. 
Heterodoxo, para sostener el interés, gri_ 
taba cada, vez con más fuerza? á! pro
nunciar sus discursos. Hubo algunos ver. 
daderamente resonantes.. En el Congreso 
se recuerdan dos momentos de verdadero 
estruendo: el día qn: cayó d  pedrisco 
sobre la montera de cristales y una tarde 
en que Heterodoxo, conmovido por un 
acto di' gobCrrno que escarnecía a la 
democracia,' rugió eou voz tremollanti', 
que se oyó mi t je t  a fe;

■I— ¡ f)h, manes de !,i cHígarquía 1»
Y  cayó sin fuerzas.
Tal fué su esfuurzo, que íiadie sabe lo 

que k  pasó ; ticro desde día aignienti' 
le tuvieron que poner un bulle en el 
asionto.

El hule de Heterodoxo fué un símbolo 
durante miucho tiempo cu ]a política es- 
jiaflola. Itcprcsentaba, con lia declaración 
de Heterodoxo, el valor dis las conviccio
nes y  la  frescura d.e espíritu.

Durante este» últimos a.ños, Heterodo
xo fué feliz. Intervenía en todas Has, .dis- 
cusioiws y  tomaba parte siempre cñ ida 
gran batuda», nombre con que se desig
nan en el argot periodístico los dcViates 
en que se deshilachan hablando los jefes 
de Has minorías.  ̂ _ _

Cuando i^mpezó la liquidación del p ar
tido ' republicano, Heterodoxo pensó en 
que había que establcccrac por su cuen

ta, y fundó l;í escuela reforra i ata. Fueron 
verbos de Ha- naciente agrupación Lama- 
oa, Pcdregalcjo, Alvarez Valdés y Uña. 
También fué reformista Barcia, iiero se 
emancipó. Alvaniz Yáldés se bizo refor
mista para que le reformaran la nariz, 
que tiraba hacia Hg, izquierda, con pro
funda inclinación a la democracia. F i 
nalmente se hizo reformista. Zancada, v 
en aquel momento el partido te puso más 
cursi que un domingo de Recoletos ])Or 
la tarde.

y  vamos a lo de CastrqiK)). .
Llegaron los ticniDois de la renova

ción. ,
Heterodoxo, que veía alejarse su ju- 

ventudi, sentía inqiacieneias ciionnes por 
encauzar su carrera política.

Bu familia se lo decía: ^
—; Melquíades ; por tu carácter pindá- 

rlco lio .serás nunca nada! ¡,-\)incta;i Ro- 
iiiiinones! ■

Be arrepintió Heterodoxo de haberse 
declarado rcjmblicano cii la iilaza de to
ros, y dlecidió enmendar el viaje.

Declaró que no volvía a importafle ia 
accidentalidad de la forma de Üohieriio.

Bin embargo, ae presentó como republi
cano cu las eleccionea..., y fué derrotado 
por tres veces, pora evitar suspicacias.

Quiso entonces ser miu.istro dcl Gabi
nete nacional..., y nadie le hizo caso.

Empezaba a deslizarse por ia espino-sa 
cuesta del ridículo.

Los últimos momentoa de este .gran ex 
heterodoxo, que está dispuesto a hacer 
retractación pública ide todos sus erro
res-com o él dice— , co'ii tal que le den 
la cartera del Trabajo, que a.se.gúra^ se 
va a crear, son cojno para impresionar 
una iMíHeula,

Heterodoxo está estos días desatado.

T I E M R O  E S  O R O

—Chico ; este don Antonio es imposible. No le perdona a uno ni los «cuatro 
cuartos» que perdía en el café

Biblioteca Regional de Madrid



EL MENTIOERO

Llora, suspira, gime, impreca, grita, r,e 
mésa la  corbata, lanza alaridos, se muerde 
la punta ide loe pies, se revuelca per el 
gabinete... ¡Qué dolor de hoiiibre!

Lo dle C'a.stropol le bit deseneuactei nado 
el aJma.

Primero creyó en .su victoria. Uoiifiima- 
da la derrota, soñó coa que una trírmpa 
lo llevaría a! Congreso, Fué a  ver a VI- 
llanueva, y de rodillas le lloró, sujdicaii- 
le, durante veinte miriutos.

—Por Jíios, don Miguel : que Si me 
(|uedo .sin la investidura, me eclipso.,.,
; Q ue-una legislatura sin acta es para m i  
el retiro 1

—Q uerido—diecía el otro, oue no .se ta 
sa con nadie ni «in artículo iiiortis»—,
¡ cciitno si fuera la M ondos!

ide fuó a ver a Pedregal; ¡tuié escena 
tan tierna!

Confunididas durante diez minutos la. ca
beza reformista y la calva za.pateril del 
Ingatteniente, derramaron amWj.s abiiii- 
diintes. lágrimas ; Yo le defenderé; iliis- 
tro jefe! ; ,\b, ese malvado rde Goicoe- 
diea ’ I Maui'ista tenía que ser !

Kriaés,^ coTimovido también, le dijo que 
procuraría apo.yarle, sí se acordaba, por
que andaba por aq.aelloii días m uy.entre- 
tenidó idetriís de una Rombrererá vizcaí
na que sabía bailarse un «fox-trot» clá
sico verdaderam ente delicioeo. También 
le apoyarían Burell, Barrí obe ro y netims 
elc’i’entos serios de la Cáinara.

Rin miitargo, la ba ta lla ,se  perdió, 
llctcro.'düxo sufrió un disgusto tan ho

rrible; que se ha quertudo desconocirdo, 
Lo.s pautakme.s le vienen auclios, ím jier- 
uiuo la voz y parece un ce.sante de eso.s 
que van vendiendo ciiadros ¡>or las ofi
cinas. ■

Hace poco fué a ver a Maura.
■—Don Antonio—le dijo llorando—. yo 

le be atacado ; yo le dije que padecía am
nesia ; yo intenté nesprestigíarle en el 
Extranjero, aunque no me hicieron caso.: 
pero, sin embargo. * perdóneme u s te d ! 
¡íkmniuévase ante el infortunio!

- P e r o ,  ¡qué desea? .
_—Pues que me haga mternbro del Go

bierno nacional... De lo contia:io, me 
disparo un tiro en el arca de la demo-

craEia. Me va en ello liv vida. Dígale a 
Navia OsBorio- que se retire de Cíastro- 
pol, por lo que más q u ie ra .¡.S o n  las üie*; 
de liltiiiias! ¡0  ahora, o nunca!

y ante la exti'añeza del piosidente, Re 
lo confesó todo, ,

— Nací eii Gijón el añu 1658, don An- 
i»ouio,.. Acabo d̂o ciiniplir, pues, cincuen- 
t;i y seis años... Parezco j(> ên. ¡ay!, pero 
la vejez me yon da eautelixsa... Prevtro Uo- 
iriermi nacional para un raPi y fo rte s  
para cuatro años... Si me deaamiiai'a us
ted, por bien que va.ván Ia.s co.sas, 1*0nazco 
a la próxima, en la política, sexagenario, 
sil) liaber sicio ni comiaario de Abasteci
mientos y bajo el peso del ridículo. t'om . 
prende usted ahora mi amuigor tjor lo .de 
Castro pol t

¡Pobre de mí! ¡Estoy pertlddo.!
Y fiñádió sollozauuo ■
— i Interveneioiaista sin acta y con se- 

~euta anos!
Y cayó desina^mdü,

_  ------------  "y  I ---------
Se necesita un giro

No -s que queramos decir que giren 
retiuis» pesetas, aunqu.,. si ese es el ca- 
¡iricho pueden girar lo que quieran, 
siempr.' que .sea de un duro para arriba.

íbamos a referirnos a! Giro Postal, que 
óstá liaeiendo más falta  que el comer 
cii nigunoft pu blofi.

Kso^del giro es una cosa qu ' ,va debía 
liaber.so herbó iná,t¡ ¡jopular que lo  d ■ 
«.Soldados d ■■ NájKílos»,,. y, siu embargo, 
muchas poblireion s  importantea de Espa
ña carecen de él.

Ri ci dirtsetor de Coumuicaeioma qui
siera o.rientarse hacia, algo útil, Ip prime
ro quie habría do hac^r sería resolversí a 
aunientar el número de oficinas da gi
ro pO'Stalqs en los pueblos.

Al haecrf. esta inoc.ntr indicación,- 
Mamporro cumple con lo que le pidien 
muchos d̂e sus lectores, y  le agra^ cerá  
que no e-clic la* recmme.nd.aoión en olvido.

Lo qne sa le cIÍop no es ninguna tonte 
ría.

Así es que a estudiar ¡el asunto, y a ver 
qué El; hace.

E N T R E  P A N A D E R O S

1 / W?<<(

Í - - 3
■W:'Lí'A*í - i i,11: ri

¥

Fallo a-bastos
La cu. stión dol pan titu'an loa jienó- 

üit'tjs !u quo díil>£̂ i'íí.in TTTuhii- íLa cuoís-
tióri de (iomiei; pam-, que no es iiiec'sa- 
moiite, lo mismo,

Y  la  verdad es que el asunto t:en!-' nmi 
j).o.rcnm de m iga y  que los eoiiceja. es y  su 
pnesiudif.nte no Jo han resuelto como d - 
mandaba el deseo dej eortsumidor.

Contigo, pan y  cebolla, dice, un adagio 
]K,']»uia.r, y  Jo que antes era «adagio», aJio- 
ra. ha r'esu.ltado «allegro» ¡ es líeoiii', que 
se hai esfumado Ja fm sc y han desaparec'- 
do el paiti y  la cebolla por carestía en lun- 
bofl comestiWes, y  esto, señores edSLes, mi 
¡luede ser.

Manqion-o comprende perfe.tam ente que 
la pendiz, el jamón en duLic y Ja. empa- 
níi-díi» 'de langosta nu lí̂ istán al íilcmicie de 
todas Jas manos ni pueden todas las'for- 
tuiMs sufragar su im porteppe.ro, ¡cirue
lo L el pan, lo que s i  dice d  pan. vamos, 
hombre...

Por faltri de d'seursos y .de stfiiones no 
queda la r.esoluoión ¡de este asun to; poi) 
111 aun. así se arregla, .v m ientras buito, el 
pan sube más que un aeroplano, el esló- 
uieigo baja, y  el hambre es la  que manda 
e iinpera eonío absoluta señora.

( unque, maestro Francos, r-’spctabhjs 
amigos ,v ciM'imigos n iunieipales; í vamos 
a arregla!’ «so? ¿ 8 í!  Pues allí va el aplau
so do Mamporro.

El terrible Barriobero
Nosotros somoa'ligeramente amigos de 

Barriobero. Nosotros hemos vivido tan
to, que jjfts hemos aiieoiitrado ya con to
do el murído, y  a Barriobero nos lie en
contramos una vez en Logroño, en una 
bodega amistosa— de Barriobero, de ttPar- 
meno» y nuestra— , y allí pasamos hermo
so lato eomiaiido, bebiendo y eharlo- 
toaiidü. '
. Luego, Barriobero se hizo hombre te

rrible, Eie echó revólver a] bolsillo y se 
definió hombre político.

Do^e entonces comenzamos a ver a 
Barriobero desde lcjo=. Cualquiera de las 
trt'g cosas son jiara horrorizar.

Pero seguimos teniendo ciertas simpa
tías por él, y por e.“io 11 os afligimos ante 
las disgustos que a diario toma en di 
Congreso.

Se jiqne a discusión .el acta de X.
— ¡ Pido la palalira ! —̂  grita Barriobo- 

ro.^üomo si dijera ¡pido auxilio!
E inmediatamente comienza a perorar, 

a enfadarse, a ^ar gol]íes y a moRtrar 
una indignación tremenda.

Primer di'sgusto pura el dijmtado re- 
jMibiicaiio.

— Abrese discusión.
.— i Pido la palabra!
Esta Vez as cosa d istinta lo qne va a 

tratarse, pero esto no importa.
Barriobero vuelve a indignarse, a, chi

llar. a golpear y a demostrar qu; ha to
mado otro diflgusto.

Y así toda la tarde y todas las tardes- 
i J*obrc amigo 1 Ha tomado .de una mane
ra verdaderamente trágica su papel de 
diputado de la oposición, y no le aban
dona.

¡Ahora, qu©'Se> está mamando una vi
da de sinsabores!...

-—Esto es el pan nuestro de cada día, Y luego dirán que lo que abunda no
^ : Biblioteca Regional de Madrid

H O T E L  DE V E N T A S
Pianos y pianolas de ocasión. Se compran 
muebles a partículartes, pagando altos 
precios. ATOCHA, 34. Teléfono S60
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Piuii Jíarcclona y Valencia ha salido 
en aeroplano el famoso doctor Porns, en
ciclopedia en dos xiíes; xnntor, médico, 
higienista, orador, mecenas, músico, ar
tista cinematográfico, etc., etc. Lleva nn 
saco cié proyectos que realizar en las an
tes mencionadas eapitaies, entre ellos 
dos que llamarán grandemente la aten 
eión del público r una cx]iosición de 
iiiiianchtiBii de grasa y unas conferencias 
sobre el arte de cortarse los callos. LK; 
seguro que obtendrá un exiíazo formi
dable. Hay que ver las manchitaB que 
se lleva el átio pan exhibir. Riámonos 
de las cocínelas de a treinta real i tos en 
esto de iimancbar» tidas pronto y derro
chando aceite. ‘

Se estilan por ahí unos «gacbós" que 
hacen ronqier la (isericdazu al jiropig don 
Miguel Villanneva.

; L(‘ digo a usted, gugrdia!...
* • *

El proyecto dei inmenso don Mariano 
Uiiirll-iure -de hacer una exposición de 
(lite histórico español en París acaba 
de rembir cristiana scpnlturfi el otro 
día (e. p. d.).

¡ No está el horno para bollos, amigo 
don Mariano !

Mamporro estuvo en el Ministerio d e ' 
E.stado a visitar la e.xposición de artis
tas polacos, instalada en aquel Centro, y 
salió más colorado que un ¡limicnto mo 
rrón.

Cuidado que Don Feliz es hombre de 
aguante y  jrocas ,cosas le ponen ai rojo ; 
pero, la verdad, estos pojacos se las traen 
con el verde esmeralda...

[ Corramo.s un velo!...
-

Varios socios del Círculo de Bellas A r
tes, deseosos de contribuir al desarrollo 
de la.s artes del ume'neo», han solicitado 
i'i’spetiiosamente de la Directiva anuncie 
íi .roncurso una ¡daza do profesor de bal-' 
le flamenco; o de San Vito, lea da igual ; 
e! todo es darle gusto a los iqi, nreleS)). ,

No sabcnios la resolución que adopta
rá la Directiva, pero la petición nos pa
rece de perlas, y  xmdemos bacer indica
ciones de algunos profesores que están 
en estos momentos sin blanca y ooii ga
nas de iijucrga».

Acordémonos de don Melquiades y de 
don Ale, ¡ que tienen unas ganas de ja 
leo I... .

i La ocasión la pintan ca lv a !
- . . ,

Varios amigos de Angelito Forrant y
Navarrito, dos alfareros de chipén, han 
acordado darles un banquetazo por sus 
rechmtes triunfos en las oposiciones para 
cubrir unas plazas do profesores de Mo

dolado ,v Vaciado de La Coruña y  Bar
celona,.

Mamporro asistirá con muchísimo gus
to ,a la cachupinada, pero hace la adver
tencia de que irá  eieiiqri'c qUe, en el iiie- 
aú no pongan izadla ni langostinos a 
medio podrir,
_ Dejamos complacido al gran Don Fe

liz, y que los organizadores hagan lo po
sible prtT no desairarle, pues tiene el 
pollo malas pulgas y  es fácil que aguara 
la fiesta. ( ¡E l  vino, nunca!)

C H IB I6I I T Í S  S D E L T B S
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Visitas de cumplido
Verdaderamente, si no pareciera esto 

una salvajada, Mamporro dirm que La 
guerra se ha hecho a beneficio de Es- 
jiaña, en vista de lo extraordinariamente 
favorecida quo está nuestra nación des- 
die que sonaron los primeros tiros, allá 
en Agosto de 1914, '

Antes, muy do Larde en tarde, o de 
mañana en mañana, aparecía un extran
jero i>or nuestra tierra. Iba a (Sevilla, 
vela la Semana (Santa o la feria, se com
praba unas castañuelas, daba un vista
zo al Museo del Pradio, abominaba de 
las comidas con aceite frito, y  abur. _

En cambio, ahora... ¡Oh, ahora! Nues- 
tnoe hoteles, nuestros jraseos, nuestros 
teatros, están llenos de señores que cha
purrean no más oastcllauo ,y que se 
muestran encantadas de su peniiaueiicm 
mi r e  iiC«ot:<w. _

—-Mejor— dirán algunos—  ; así dejarán 
dmerito en esta tierra, _

Según y conforme; algunos lo dejan; 
pero son también muchos, mfinitos, loa 
que aspiran a llevárselo, y de ese modo 
vemos que sobre nosotros ha caído un 
eno.rme número de artistas, can tantcs, 
músicos, pintores, o lo que sean, que nos 
han tomado un cariño extraordinario.

Cantante o concertista que llega hirsta 
la Puerta del Sol, cuenten nstcdjs que ya, 
no sale de ella, ni dé sus alrededores, 

•encantado de verse allí,
i Lo que quieren a España!, i verdad í 

Narices. ^
Lo que sucede es que éste és uno do 

los poquitos países del mundo entono que 
tiene pan blanco y en el que se ]Hiedén 
tomar con ' el café todos b>s terrones de 
azúcar que uno quiera, y por eSO. y  no 
por otra cosa, es por lo que nos deiuues- 
tran su amor los extranjeros actualmente, 

Claro que nosotros se lo agradecemos 
profundamente ; pero, ¡ a,y !, pensamos en 
que si fuera lo contrario no nos ve
ríamos tan favorecidos, y, claro, eso qui
ta algún mérito a sus visitas.

^«El pats del ensueño» : si fuera el dia
rio m.adrileño, sería dcl sueño, porque 
; va.va adormideras !

E l otro es un nuevo libro de la faran- 
duleria ])olítica actual, interésante y 
nniy bien escrito jior un sacerdote muy 
simpático que se llama don (lerinán 11, 
(íarcía,

i V quéjese dcl reclamito, p ad re!
•••*

De <iEl P iiísx;
(iBarraneo a Veda.»
¡ Más les valia  a los yedanoa una ria 

da con todas sus malas consecuencias 1

1 ***"
Negocio práctico se traspasa jjor no 

imderlo atender su dueño y porque la 
cosa se ha puesto seria y  Uq pasa ni d 
gato, _ ^

Exportación de toda clase de cosas de 
comer, beber y vestir, sí pueden.

Dará razón Alejandro d  del Paralelo,
- • *  .

Don Antonio dijo d  otro día en el Se
nado ;

(lYo no puedo ni debo hacer anuncios»..,
¡ Natural ! Como que no está Inen que 

a un presidente dd Consejo no le quede 
tiempo liara dediearse a la publicidad.

*♦ *
IINueva York, 4 m,). La Socie

dad de Fondistas y Hosteleros ha cele
brado su banquete anual, en d  que no 
hubo parr ni mantequilla.»

Acompañamos en d  sentimiento a 
Francos Rodríguez, poi’que ya estamos 
viendo a los fondistas de M adrid im itar 
a los neoyorquinos.

ONT I I  O
Hemos dicho, y por ahora no nos can

sa rcnio.s, de repetirlo, que los periodistas 
soti hijo.s de Diog crimo cualquier hijo de 
vecino.

En d  número dp, la seman.a anterior 
preguntaba Don Feliz a los cofrades ma
drileños si convenía o no que log perio- 
distae -descansasen un día a la semana ; 
poro los periódicos, ocupados en hablar 
(le muchas cosas qn^ no les importa un 
p.qiitto, no han dicho hasta ahora ni pío.

Voilvemos a dar otro golpe a la inte
rrogación, y agradeceríamos acá, lo que 
no tenemos tiempo para decir, d  qiuj no 
fíiguieran los pollos liacirndo.se d  don- 
guist). ‘ '

Se descansa u no f
V ay a n contestando.

1

—¡Oh, yo no tengo temor alguno a que me roben mis alhajas, porque, afortunadamente, no tengo nada de cuple>
■ Biblioteca Regional de Madrid
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LA ENVIDIA DE SANTIAGD
LA TOALETA MORUNA

Lfi otra tard<!, rcqu'sridos iior nues
tros deberes profesioni^lee y con el natiu 
ral aburrimiento cíe periodistas que ,ia 
no tienen que hacer información en rué 
da, nos personamos en el espléndido I>n- 
lacio del insigne eatadista del Pisucrga, 
decididos a .sabtr si se la va a jugar a 
vate Gobierno u qué.

llon Santiago, que tiene todo i'O aspecto 
de un inoro recién salido d© la  ireluque- 
ría, gasta unos batines color cereza s i l 

bido que le parten el cráneo a nuestro 
dulce, siAencioso y plácido amigo Ma ■- 
*,ín Fernández,

El día que nosotros vimos al tenor vo- 
lladolisoletano estaba tn todo su espíen ' 
tl-or marroquí, calzado con unas zapati 
lias granate, dejando ver coqueíonameitr 
unos caflcetines color marrón glasea lo, 
y tocando su cabeza con un turbante ob
sequio de Natal io Rivas y p.rooedfnte, se 
gúti éste afirma, de unas excavaciones he
chas en la A lp u ja n a  a raíz de las ú lti
mas elecciones.

D arío Pérez, que ha envejecido mucho 
desde que n» te iiermiten dadle a su se
ñor bombos en el «Henildon, le arre
glaba la barba con toda clase de untos 
y perfumes.

BARRJOBERO Y EL LABORPSMO

Don Santiago, mordiendo Aa pipa mo
runa, rovolvtase. Impaíúent? sohref lel 
cajón que le servía do asiento.

— Querido Pérez— fxclamó, sujetando 
cariñosamente las manos, de Darío— , no 
me des más coba, qno oigo e] timbre. Debí' 
ser él, ^

En efecto, a A os tiocoa minutos se abrió 
la imerta y apareció quijotesca figura 
de Barriobero. i

— Querido Eduardo, siéntese y pida lo

que q u iera : liorchata, lebh-s, sidra, l i 
món.,.

— i Lim-ón, ni para gárgaras 1— gritó 
Barriobero— . Chuparé un poco del bote 
del tabaco,

— Pues yo Ae había molestado a usted, 
amigo Barriobero, porque estoy en luna 
situación ineostenibl-e. Yo tenía una idea. 
Usted me la lia pisado, y esto me hace 
mucho daño— lixelamó Alba quitándose e] 
turbante, .

— Siemiirc es molesto que le pisen a 
uno; pero yo estoy dispuesto a Aevantar 
el pie si llegamos a un acuerdo,

--Entendámonos. Yo soy un hombre a 
la ingllesa de verdad, y no como Dak), 
que se hace las levitas en M adrid y dice 
que son de Picadilly,

— Me consta que son de paño de Man- 
vcsai—insinúa Darío— . f ie  vi.sto pafear 
las facturas,

— Pues ©so confirma qus iio hay ingle
ses por medio— replica Barriobero— . ¡ Si 
sabré yo lo que son ingleses y lo que 
son facturtus 1

— Bien ; a lo que íbamos. Yo necesitaba 
hacer un jiartido inglés, porque desde 
que nos metieron en este fregado de la 
renovación, si no busca uno cosas raras 
no le hacen caso, A Gascón y M arín, que 
es muy cuAto, se te había ocurrido un 
partido do «foot-balli] o uno de «cricket» : 
poFo PSD me parecía poco serio. De pron
to, una mañana leí que a ust-ed se le ha
bía ocurrido formar lel partido laborista, 
y sentí nn agudo dolor. '

— Le advierto a usted, amigo don San
tiago, que mi partido, lejna d¿ ser britá
nico, tenia como principal finaAidad ba  ̂
cor una guerra feroz a los ingleses, que 
me chinchan.

— Bien : no imjiorta. Lo que no ge pue
de negar es que el titulo resuAta d-p. un 
corte inglés irreprochabAe. ¡ Jefe de! par
tido laborista! ¡A hí es n ada!... .\hora,

V A L V E R D E  D E L .  C A M I N O

/■ í

%.

que ,vo. Idealmente, no sé en qué consiste 
c| laboi'ismii.

¿QUE ES EL LABORISMO?
- Pues verá usted todo loque yo puedo 

decirle. La cosa fué ¡jorque un día... !ia- 
liAábamo.s de que ,,1 reimlilioanismo sc iba 
poniendo como ¡lara emigrar. Barcia, 
que le ha cogíd-o a Araq.uistain unos cuan, 
tos golpes britanófilotí, me dijo, dice: 
«Oye, Barriobero, í por qué no fundas el 
partido laiborista español í» Y yo m-" lan
cé u la Bombilla con unos cuantos ami
gos, dispuesto a todo.

— Conozco la incubación ; pero lo que 
me fa lta  salHir es Aa finalidad de! labo. 
i'ism-o,

— Unos dicen que es cosa francesa, in
ventada Jior ma-itre Labori ; otros ase
guran que os una teoría farmacéutica de 
laboratorio; yo lo - he definíd-o diciendo 
que tiene sus orígen-es en aquel latinajo 
de «labora omnia vinci», u giúvr-e ; «cA que 
labora en los ómnibus es el vencedorii.

— ¡ Esbujiendo! Me conviene ser el jefe 
del partido Aaborista-si a usted-no ]e im. 
porta c?dernio el título.

— Le idiré. a usted, don. Santiago. La 
cosa me lleva costadas unas pesetas, y  us
ted sabe que yo no .soy hombre rico. Aun 
está jjqr liquidar lo ae la Bo-inbilla, -No 
tengo inconveniente en hacer un traspaso 
en buenas condiciones, sin ánimo de lu
cro, siemiii'c que usted se [>onga en razón.

UN ENSAYO
— ¿Le parece a usted que hagamos un 

enaivyq'i Usted me cede e! título así que 
yi> deje 'die formar parte ael (íobierno na
cional, Contratareni-os por dos años, por 
ejemplo, y  si Santa Engracia ve que lo 
dql ¡abori.sm-o da i'esiiltado entre los gre
mios, yo le compro a usted en firme la 
invencióti. jSi yo llego al Poder con el 
ja^ rism o. usted tenará lo que se le an
toje, incluso la seguridad d© que Limón 
no ha de amargarle la existencia. ¿Ha
ce?

— Pero ¿qué disculpa voy a darles a los 
correligionarios ?

— Ciia.lqiiie.ra. Que usted no está para 
. m otes...; quo el laborismo no le prueba,,.; 

que en Val vendé nel Oamino no están 
conformes.,.

— Pues hecho, don Santiago.
■ “ Hecho, Xo necesito decirle que le an

ticipo a usted... las gracias.
DON SANTIAGO ES FELIZ

B;in‘iobem finge una sonrisa y  deja 
caer en los oídos de don Santiago estas’ 
friLses; «No se preocupe usted cié anti
cipar nada, que ya hablaremos.»

■ Don iSantíiigo. radiunte, en posesión ya 
de su título de jefe laboristii, !e ordéiia 
a Darío que vaya preparando a la opi
nión. ,

— Aquí, aiiiigo Pérez, lo que Iniy que 
seí’ es laborista a todo trance. ¿No te nii- 
rece. Natalio? '

— La fija. Y que ahora, epa» esa faena 
del laborismo, vamos a contar con cu 
elemento que no me oigas más. .

- j  Indalecio Prieto?
—Quita, bornbre. Terremoto, que se re

lira  del ruedo y s© viene a nuestro campo.
-Pues Esjraña o,s nuestra, Natalio. En 

cuanto nos quitemos dé encima esto del 
Gobierno tiacional y llegue Belnionte, to
dos de cabeza al laborismo. Ŷ a tengo Im 
que buscaba. Encárgame unas tarjetas que 
digan-; «Santiago Alba. Jefo del partido 
laborista estJañol, Se desean adeptos y se 
ffieilitan credenciales. No se exige ropa 
negra.»

Y’ don Santiago, que ve cómo se realiza 
MU sueño dé ser jefe de un partido nuevo, 
tumbóse sobre los cojines y levantó la ca
beza, exclamando: '

— Darío, puedes continuar dándome 
ez>)oa.

Barriobero.—i Qué puntera! •, carleóle sB Ib HoteCB R e g ío n a i d &  M adrid
CONSERVAS TREVIJANO
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Mamporro >: 
:-:en los pasillos

...................................................... ..
Cumo MiUii.purti es periodista, pues 

cuiela en los pasillos tU'l Congreso todas 
k s  tM'des, y  allí está tan entretenido y 
sin gastar ni una gorda.

Abbrtas las Cámaras, hay siempre un 
lleno, porque la gente va allí como 
va a' easiiio o a una tertulia d« caté, a 
enteivw'se do. unos cuantos chismea y a- 
añadir otros ¡lOr su euenta y  nesgo.

¡Lo que goza Mamporro en aquellos
pasillos! . ,

Un gvnpo ascgiu'ii i]uo esto vfL a ciuruT 
mu'.ho ; otro tiene la seguridiMl de que se 
hiinido antes de que a Allxi le vuelva a 
salir peto, l ’ ri ex, diputado asegura ima 
cosa: mi 6X gobcmador dhilla indigmoto,
V cada cual nirrima el ascua a su sarduia. 
Porque, lo más grumoso d'í'l caso es que 
de tanta gente como va ])or allí es muj 
poquita ta que lo hace de un modo des
interesado, y  bC itiiva la rcfOriLla saidimi 
oculta debajo de la amerieima o del «eha- 
quetí, para sácarlii en moíiiento oportuno.

V respecto a ehismognvl'ia, ¡ ríanse us
tedes de todas lua ¡xirteras de .casa de 
ve lindad celebrando un mitin! .

A im guasón It'' oc'urre 'dccít.r uiia
OĜ a cuíilquÍRV!ii. ípu* íSal vate 11 a. sti 
jado y  íi' iiiinutoe hi no
ticia Ka cortido toda la Camara^ y hay 

asegura que hasta le ha'tirado de 
í'lla n.l diputado rojiumonista.

Líos, infundios, sablaKoa* asaltos, petu 
dÍQnea, uiareos y  pisotones: hi' aquí lo 
f]Uif' se síUMi do una larga poi iiian^^ncja en 
las pasillos de In- t'diuara popular. Mam
porro, sin oiuliHargo, fie divierte.^

Y qno Mamporro os un escéptico, que 
quLo.re dicoír que, Tiiera. del morapio, lo 
deTuás le es completamente futeaco, den- 
vathi de futesa,

— - — I

Marquet no pierde ripio
liste cmiuisííi'í es un ágiii'a, c¡uo no p'er- 

(Ic lii menor ocasmn. sin impor'toiii' que 
II su filrcdednr uida Tro,v;i. . ^

íQ ue Espiifin estuvo a punto -le mtlP’’ 
]K)r los cuatig) costa.dosl; y a ri i, i que i

■ i QiiP los aJeimuios pegan más que el s r .
, dct.ic'ón en el territorio de sus com patro-

tus y bouibarclean París i ; a mí, íqueT, 
se dirá cl buen francés, parodiando el cu
plé inglés de la ArgCntiiiita,

A mi negocio, y  el que reviente, que 
se ehñu'be..

■ Poniue al diablo se !e oeiirre, en pleno 
invierno y sin vonir a cuento,  ̂ crgiuiizíii 
unas carreras d'e eabaJíos en í ân iSebas- 
tiáii, cosa inopnrtiria e ilógica, que ha 
dejado a todo el nniiuio con la boca â i 
de a.luertiv.

Déjalo tú a  él, que no se. pierde ,̂ y si 
organiza imas earreras es porque dentro 
hay algo, que no Imee ni amigo las oosa.s 
a iiumo do paja,

j,Que 'os caballitos de lulon y la ruleta 
viiii mal'!; pues he.y ipto animar la cesa 
y quio la gente se anime y do]e los po
rros aquí, allá y  en toda,s partes.

Iva cosa es llenar la bolsa de dinero 
espa-uol de (iíapiLflolefi \ porque &i uo, i de 
qu'éní Y, bî ?n atadita boca, a trun- 
cía con elloi.

l’ ara atender a la candad española, un 
puñado de calderilla, y  todo-s encantodcs.

Déjalo tú a é', que no hay otro epaj. 
arreglar negocios.

Un nudo  en  la  g a rg an ta
El diputado novel que teína no ¡loder 

romper a hablar debe contrarrestar el 
nudo (m la garganta que se le Eonn̂ 'i con 
otro nudo de seda puesto en ol cuello y 
((Om¡irado en la fábidea de corbatas El 
GH>bito, Montera, 16-

iQuién lo había de decir!

.. ................................- ............................

o LA VIDA EN 1943 ; o  . 
o

i ° Nottoifta quî  üoDooemoft con velti' o

t  o llelaco >ao>* te  anticipación. o

Mamporro se ha visto una barbarída.d; de 
so-rproudido cuando ha sabido la noticia, 
que es como para agari'arse a Pedregal a 
tin de no caer al suelo.

Muestro antiguio amigo don Ale, el ex 
emperador del Paralelo, el viajante de co
mercio de los franceses, que tan en íntima 
reiaedón estaba con és'tos desde el princi
pio de la guerra, tiene actualmente prohi
bida la entrada en Francia.

Mamporro se Jo ha oído al propio don 
Melquíades la otra tarde, en el Casino de 
Madrid, y a pesar de esO' no lo oree.

Porque ¿qué ha pasado! ¡P or qué 
hombre, en el que tanta confianza tenían 
miestijos vecinos, lia dejado de ser grato
a ellos! , , i ■ i

Según parece, no hace iiiucho le ha sicio 
negado el pasaporte para entrar en Fran
cia, y haeta se dice que determinados 
agentes franceses le vigilan para anotai' 
sus pasos. , , ,
. ¡ Es terrible! Un hombre que desde que 
le sorprendió la llegada -dle un aeroplano 
francés cuando estaba en la terraza oel 
Café de la Paix, en París, ae puso tan 
manifiestamente del lado de los aliados, 
que les cobró tanto af^ to , que les pro
metió ayudas que np pudo cumplir, y  que 
tanto sé ha significado, I como ha caído 
ahora de esa manera! _

Es incoiniu'ensible de todo punto, y ha,y 
en'.elliü un misterio más profundo que iiii 
pozo.

Misterio para Mamnorro, que segura
mente no lo será para los franceses m 
para Lermux,

El discurso proiumciiido jior-la  sena
dora de lias derechas smloi'a Violeta, con
sumiendo un turno en contra del dieta- 
men del Mensaje do la Corona, ha sido 
olcgiadísimo.

Combatió le] fviiiinismo y ahogó por el 
reingreso de las sehuritas tiflegraüstas que 
fueron despedida.", por haber asistido al 
tralmjo durante hi última huelga.

* • *
Al pie del monununto deí señor Xa- 

vía Üssorio, elevado en la plaza del Ayun
tamiento de Castro))olí, ha sido enebn- 
trado un individuo de pobre aspecto, bas. 
tanto envejecido y con un -traje muy de
teriorado, del que se derlacaba una her- 
inosa corbata blanca.

Fué conducido al hospital, donde los 
médicos le apreciaron un grave estado, 
liroducido i)or frío  e inanición.

Su nombi'í era el d.i; Melquíades A lva
ro z ; pero atendía tior Heterodoxo,

. * • *  . 
Algunos auji'toi.- .conocidos de la l ’oli- 

cía, qu<- los tiene fichados como estafa 
dores, so han arcicado a est^ i)eriódicii 
¡>ara tuiinífcstur quo en la .\sociacion que 
tules jiroíasionalcf; tienen constituida na
ce tiempo no figura, no ha figurado nun- 
tra, un coiiocidoi ex 'diputado de las iz
quierdas que aborn trata do ingresar 
haciendo valer antiguos títulos.

Los estafadores madrileños nos ruegan 
que jn-otostemos en su nombre, toda V';z 
que, apnrt-B el ejercicio de su profesión, 
se conducen honradamente 'cn todos los 
demás aspectos de la vida, social.

liada la OBoasez de subsistencia,s de to- 
d'O génerO' que se ¡ladece en España, el 
Cobierno ha considerado prudente reba
jar la categoría del cargo de co-raisano 
general, que vienicron dcaempeñando su
cesivamente ex ministros, ex directores, 
jefes 'do negociado y oficiales de cierta
categoría. . i

El trabajo do la actual Coiiiiaaria <le 
.Abaste V míen tos es hoy cscO'Siaimo.

,Se cree que será nombrado )iara la va
cante uno de los porteros do Cloberna- 
ción,

‘ í-la debutado en lii ¡f aza de toiinis d'e 
Madniiti un sobrino de Itnifael el (jallo, 
i-viVü toreo rocuoi’da algo el de «u tío.

El debutante da las «esjurntás;' cuando 
,va Ir ha cogido el toro. Rosiilta- muy ori-
gitia'h , .

Entre el público, daiuas sus eoiidiemnes 
aérmts, es conocido ))Or ' El Capitán Rich. 
thofmo'.

y\

El toro,— Pero, hombre, Si ya no preti:
las con idas, ¿para qué sirven |os csnceja.íes?
lioteca _Regional de Madrid
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U EnRUi CÍNIIDIENSE

i I ca-ray ! ¿ Por qué Miminorro
«e tiabra lohntlado de la Canadiense í 

¡ ¡ Lomo que no se puede uno fiar de 
nadie!!

Pues, si seflor, .de MamperOj si.
Y a  ha contado con pdos y  señales 

«lautas atrocidad^ y manejos se trae la 
Umosa iSociodad inglesa cxplotadr^ra del 
obrerismo español de Cataluña y deses
peración ide los que no tienen nuís reme- 
íiio que ser dientes de sus iiidustrias, tai 
como la luz eléctrica, para no volver a ios 
prchistun!<^ candites, aunque, 'a decir' 
verdad,  ̂ más alumbra un candil que la luz 
ue Ja v-anaidíense, ¡xirque además se apa
ga tres veces si y  tros veei^ no en cada 
noche.

Mamporro no deja en paz a! que uro- 
cc'ite mal y  irerjudica a la colectividad 
ciiMadana; pero ser pelmazo y  abunir 
a Jos lectores contando en fodos los mi- 
meros las mismas cosas, no 

Pelmarerias, j no ! Pero hay iin asiiecto 
nuevo, digno de un guj-rotazo. v, [zas!, 
duro y a la cabeza, ‘

«e trata de cómo paga a sus emiilea- 
*Jos, liabieii'do algunos, como el director 
que cobra 36.000 duros al año y ot-o¿ 
que no bajan de Sfi.OOO; luego, loa cíe es
critorio cobran cua.tro pesetas diaiias, y 
los d i^  laborables, porque las festivos no 
hay de qué, conao si en esos días no se 
comiera.

'Cltu'o que poü' tan enorme jornal tie
nen derechio a explotar al empleado, y 
lo tienen desde las nueve a Ja una de la 
inañana y de las tres a la.s siete de la 
tarde, sin levantar cabeza.

Pero baten el «records los del turno de 
a noche, que trabajan desde las nueve a 

las cuivtro do la inadimgada de un tii'ón.

Y  el que no vaya bien trajeado y cal
zado no sirve. '

Mamimrro se hace cargo de que con 
tal sueldo y  como autbin los comestibles, 
la 'dda ca una correa de transmisión to
b a d a  a la cintura y  apretando miis que 
Keterodoxo para no quedarse sin acta.

Sea un poco menos egoísta y  taí'aña la 
Compañía inglesa, y  piense que el dine
ro que se. lleva a torrentes os do los es
pañoles, y  que .si beneficia a  sus emplea
dos cumple con un deber de gratitud y 
no hará nada de nuts, "

Jáo estaría nuil que dion Antonio, al 
ocuparse de les función¡líVÍois ]>ublÍeoej 
echai’íí. lili vistíiicillo a lo que Inícou cier
tas coinpañía.s exLraiijerafi con su.s ciri- 
pleaüos españoles y lea sentara la.s cos
turas.

M'am.jKirro' ya esta tomando iiieílídas 
con su vara.de fresno.

Las lardes de Melquíades
Ko 0-í=! que seiin prcfiñanieiitc tan cele

bres como las tartíos tie la (h’anja: pero, 
vamos.** , '

TainbieTi tienen su jjotjuito ele gracia 
las que pcisa don Melquiades*

Ahora, como no le 'dejan ni entrar en 
el C'Ongreso, el pobre hombre ííc refughi 
en el Casino, y allí pone rátedm políti- 
ea, alguJia  ̂había de poner, ¡Kirque la su
ya auténtica, la 11c, la l iiiversidad de 
Oviedo, i que perdono 1 

Actualmente, la presencia d© don Mel
quíades allí es un recreo más que añadir 
a los ya oxistentcs, y , ' naturalmente, mu
cho, más barato.

Todos los días, el señor Alvarez—no 
confundirle con el acreditado de los pá
jaros fritos— explica cómo se va a per
der el país por no haberle hecho a él 
diputado. .

; Ah 1 exdam a de vez en cuando— , 
po.rque entiendo yo, señores.,, ■

Y" al 'decir esto, la reunión queda d;t- 
suclta. i bu tendrá pata!

4
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“ El 20 de Marzo"
íS c  «pué» saber por qué!, se pregunta 

Don Feliz, uu tanto «aiu.oscao», al leer 
que la minoría de la Niña diel desaerm 
d it^ o , si que inóti! y, si le apuran, jier- 

judicia] Miyiidipio, propone que el segun
do trozo de la tíriui Vía líeve el nombiie 
de Pi y  Margal!. -

i Qué duida «coge» que «1 señoi' P i era 
una buena persona y  más, si se quiereí 
Pero no le cabe en eraneatui'a a Duii 
Feliz qué relación ticuo la (.Irán Via con 
don Paco.

iSi la proposición uo ha partido doi iji- 
dokiite y  moruno Tato Amat, que yiida 
siempre a caza de asuntos scnsadonabs 
que Ig coloquen on la posteridad, Mam
porro se juega el lunar a Cara o cruz.

Como los republicanos han oído dedir 
que ]>or todas partes ae '̂a a Moma, y  co
mo el quo más no tien-c allá de dedo y 
medio de frente, han pensado que para 
traer la Ecpúbl'ica, i guau, guau!, les so
bra colocando eii caída esquina "ei nombre 
de uu correligionario difunto que haya 
sido más o luenos jirestigioso.

_ Y, yon el tiempo, viui a teñer estatuas, 
lápidasy nombres do c a lk s 'd  pobre Cliar- 
iütín-Heterodoxo, el terriblio coiiipiuicro 
señor Pablo y  el propio Tato, con sus 
barbas y todo.

La cosa, os pasad' el rato y  perder el 
tiempo, habiendo tantas calles sucias y  
tantas cosas urgentes que hack?r para ha- 
oerles llevadera la  vida a los pobres ciu
dadanos de esta villa  y  corte dej oso, del 
madroño y todo lo que se quiera, yero 
itiás sucia y  descuidada que cualquier mal 
villorrio.

¿Sería una tontería, y si lo e® queda re. 
tirada, pero creemos que no, poner a ese 
segundo trozo de la ürán Via el nombre 
de la fecha de 20 de Mad'zo, ]>aira connie- 
mora.r el día en que España se salvó de 
una anarquía fulminante, que la hubiera 
desmembrado a uo ser por la entereza 
de! Monarca y  el idesjmi’tar del 'pati’iotis- 
uiq de los, jetes de la jiolítica, que, sii- 
críficatido sus pai'tidisinos, dieron uu hcr. 
nioso ejemplo, uniéndose para salvai' la 
I'atria!

A Mamporro le ha safado al calor del 
valdcpcñn« la «ideíca», y  ahí está ¡rara cT ' 
que qiiiei'a i'C.logorla. ■'

1 perdona, í ’atilio, que te «haiganms 
chafaos la proposición.

— A?eJnn  ̂ i'eglamentaGÍón del juego?
. Itemhre^" p ^  S6r gobernador de alguna provincia de Norte — 1 MOmbre! Eso sena cortarse la cabera 

—O evitarse contrincantes.
Biblioteca Regional de Madrid

¡N O  L L O R E S , R IC O *
i Para qué quiei-ea tú el acta, vida mía ! 

¿No comprendes que aliora liarías el ri
dículo con tus bravatas? ¡Cállate, .Ale
jan drín, y no llores; Mamporro, te com
prará, si eres bueno, uu diecito do cara
melos.

Y a  ves, Meíquiadés taiiibién se ha que
dado fuera por meterse eii eso de la in
tervención. cosa (jiie él no entiende, poro 
ñue lo ilia bien, porque es elástica.

Ahora debes dedicarte a pascar por las 
tai des eu la Castellana o en ol Prado, 
jugar a Vjs barquillos, beber cebada con 

■ P'Da. enamoirar a las tobilleras, y  otros 
detelles que te hagan pasar por un bur
gués acaudalado si que también inofen
sivo.

No llores, A lejiuidrín; consuélate des
de la calle, porque si entras eu el Con
greso vas a sentir niucha envidia de los 
ÓhC tieneu inmunidad parlamentaria.

i Ah ! Y  n|o hagas tonterías, porque las 
cosas cambian, y  cualquier dGsgustiHo 
que tuvieras ahora pudiera ser causa de 
que quisieran liquidarte cuentas atrasa-

i Las tienes puestas en limpio! Te con- 
i'end'i’ia mucho arre.glarhis.
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Se vencerá gracias a Wiison
.̂ lás eontiadüs (¡uc minea

Es Imiuwihle r-'liltur líU satisf.ar'cit'iii (Hie 
iKî  pt'tjtiuctí p1 auxilio d. loa uortL’ajüim- 
caiio.'i.

Ciorfo Oa ciue liuuta ahora no lian cciui- 
di) todavía el pecbci adulan ti-, iko-q prin- 

' cipio quüei‘'ftn la*t cfosas. El día qu 'üü dr- 
ridiui de veraa a pelear, aquél ,va pue
dan deoii' el K áia 'r y Castruvido que el 
imperial i siiH) ha ido al desastre i>ani 
siempre. _ '

A iimrhos í>odrú parecer extraño' que 
lo; f[ue ha prometido Wilamt no haya íle- 
(iado todavía, pero no iiay que ser inipa-- 
eientes, ¡ Todo 11 í^ará! Por lo plimito, .ya 
sibeniiOB lo íluo lo  ̂ norteaiiiierieaiiüs estfíii . 
dispuestos a gastar en la guerra.; una 
Imrrada, Esa geiit c3 a s í; o liaeen las 
rosas bieip c no lat> hacen.

Nos consta de buena tinta que don fdui_ 
Uenno eaíií que no ¡u llega la caniis- ta 
de lana al cuerpu pensando en ol refu t- 
zn norteamericano. ¡Como que es pura 
que a cnalquÍ¡T;i se Ir arrugue el cmi- 
biigiif! i Hay que yer las cufias que no.? 
han ofrecido! .

Nosotroa teiieino,  ̂ la eoníianKa de que 
los Estado.s UnidoB no van u quedar mal, 
y, natimUment ', uc deseonfiainog de ver
les ]ironto por acá. ,

Nc, ;cibstaiute, alómanos si
gnen j¿gand:q como uiior brstias, no esta- 
i'á de más que, si íratan ust des  ̂ Wil- 
soa ron confianKa, le digan que la cosa 
iii'go. La verdad. ¡il que más y ;il «pie 
rtnirios, per nuiy beligCrant que sea, so 
le descomjione e,l cuerpo de tanto pelear.

A p sar de todo, la victoria final y 
dirz die últimas H"" 1“ '® pnibi nadie.
Eso es rosa comida, y no hay mas que 
íijaiso en los partes ríe la guerra para 
cmii.preiid r que tencniPs razón._ ^

Amplío noticias con nn ocntinentai.

dárnosla; lo.s italianos somos así, y  nada 
tendría de extraño (¡ue a los priinero.s 
golpes pciisáseinpOs en Ru.sia y Rumania.

Y que conste que no nos hemo.s puesto 
[le acuerdo con Francia para decir lo

¡Va es(aii]os salvados'
(De nuestro corresponsal en París.)

No lo tomen ustedes a chirigota, pen
que no tenemos ganas de bromas.

Mientras los aleñianes se dediciuj a. es
tudiar la. balística para hacernos iK>lve 
las piabas fuertes, nosotiirrs nos entrete- 
nomos on desbiiratarlas todas las eoinb.-
iiacioncs, .

Estamos ahora dándole vueltas a uii tn- 
vtoíito primo hermano del cañón italiaiic 
a bafie de macarrones. . _

Loa periódicos máe tormales lo refieren 
con una gracia que parece hija de loe 
niás afamados andaluces. .

Cuentan que los parisienses se han vis- 
Ui sorprendidos en estos días, pjorqno 
por todas partes veían unoe globitos jm- 
ijueñines planeando a pocos metros de 
la tierra. - .r ■ i

Al principio creían los pacíficos ciuda
danos que se trataba de un nuevo jugue
te para niños; pero luego supieron que 
era un invento para deten derae del ca- 
A<hi de largo alcance,. ■

Los globltos, en el momento preciso, 
se unirán unos a otros, por medio de 
finos alambres, y sq elevarán, formando 
sobre París una tupida red, en donde 
quedarán sujetas los balas.

Es posible que a pesag de haberse to
mado el a,sunto tan en serio x>or los ha
bitantes de París resulte luego que no 
sirvo para n ad a; pero nadie nos quitará 
el gustazo de haberles estropeado la com
binación a los alemanes ooii un oontra- 
invénto de tanta importancia.

gi’inos y loí) belga.s {y lo pasaran los ita,- 
íianos) y cuantos de palabras de ingleses 
se han 'fiadle En cuanto Inglaterra ofreie 
au.xiliar a una nación, ¡ ii|obrecilla de ella! 
Ni los rabos.

Ahora le ha tocado brindarle protec
ción-a Fi'iiiiciá, como el i>órtugués idel 
cueiiito. Si me sacas de! pozo, te salvo la 
vida. fSi lile das gente y me ayudas con 
municiones, te defiendo Amíéns.

¡ Todo sea por Auiiéns! Allá van nues
tros soldados, convertiidós en primos, para 
defender la plaza fuerte, nudo de todos los 
ferroeaiTÍles del frente inglés, base de 
api üvisiioiianiiento de su ejército, depó
sito de muiiieioincs v (ventro distributivo 
de sus tropiLS, Y  ni esto pueden 'defender 
ellos solios, ¡los salvadores del mundo!, y 
jioa piden soldados franceses.

¡ ver! i.Qné es lo que han hecho Ru
sia y Ruinama? ’ '̂

Pues... ¡ni una palabra más!

CHIRIGOTEO BELICOSO
lie una noticia do Londres: 
eOon los que llamarán a fila*: durante 

el pró.ximo año se formará un total de 
más de ti"s millones de hombres, Las 
fuerzas americanas están ahora llevando 
a cabo su entrenamiento en los campos 
americanos, y comprenden corea de mi
llón y  medie de homhi'js.n

Y m iditras tan tu, los franceses aguan
tando mocha. ^

¡. y  por qué no venó i'án cntrenarso 
-más cerca de I’a rís l ,

Para que go ¡sO rían ¡Toiio sea por Amiéns:

(De nuestro redactor en Roma.)
Estamos deseando que los alemanes cm. 

iiieccn do nuevo la ofensiva, juiTíi que los 
i ti gloses no se rían de rnosotro,s, .

Están ahora muy poseídos porque se 
creen que ellos son los íinicers a. quienes 
han pegado los alemanes, sin neordarse 
va de que a nosotros nos dieron una que 
liosta se les cayeron Ti. lo.s alpinos las a:ro. 
sas plumas de los chambergos.

Ríen ea verdad que la de ellos esta 
resultando de ordago u la ma.vor (porque 
no la hay más grande), y que casi resulta 
ofensivo compai'orla oon la mn>Btra,

Aunque tenemos muchas ganas de que 
e.sa paliza empiece, dudamos que puedan

(De nuestro corresponsal en París.)
Les alemanes se han empeñado (y nos- 

oti'o.s estamos [lagando los intereses) en 
tomar la plaza fuerte de .-\iniéns. Este es 
ahora sil objetivo, y en ranto no lo con
sigan, su fracaso .será enorme. ¡ Claro que 
si lo consiguen, 'eotno no es cosa de dar
les la razón aunque la tengan; nosotros 
i 11 ventaremos otro 1 

Nuestaos buenos amigos loa ingleses 
sin que .luana de Arco se entere— tiecían 
al principio de -la guerra que venían a 
Malvarnos, y ahora nos piden auxilio para 
defender la plaza de Amiéiis,

En fin. peor lo pasaron lo.s rusos y 
los rumanOB y los servios y  los moiitene-

A ¡los aliados, los dedos se lés anío.tan' 
liuéspediís, '

Han leído c! telegrama d..- llindeiiburg 
a l Káiscr diciéndol - : n Es van e Hu Ma- 
jc.stad un momento, que hay más días 
que longaniza», y se han echado a timi- 
Ular. ^

í A qué espira HindenVj>ürg ! '[  Qué pre. 
tendí'! i Es que no Si' conforma con la 
dvrrota última y quiere que le derroten 
otra vez?

Temltlando está id s-ñor üouglas de 
¡lensar en di fracaso horreiidn que re- 
¡ireseiitaría pava Hindciiliuvg la toma 
de Amiéns. _

j L j da una lástima (Icl pobrecillú !

Brillante luz, consumo reducido y poco 
gasto en substituciones tendrá usted con 
el USD de la lámpara írEGMAR». Cómpre- 
ia exclusivamente y no se arrepentirá.

El inglés,—Verdaderamente, no podemos quejarnos, porque bien que avanzamos hacia las lineas alemanas
Biblioteca Regional de Madrid , -
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i,OUE SERA?
« .. ■

El calvo misterioso
jSot'U-éllaiiiOií, 12, d ftiiterantn'

de un suesso verd'jidi^riun.cnte extrajio.
J»  telegrafío, aimquic' tengo la .wgnri- 

dad: de qiir mis telegrama^ han' die ser 
iriterüej3taclos.

Agarradse. que i'l-asuntií es grave. 
Prevenid a Jas respeetivas familias y 

a liis poi-teras.
Antecedentes

Soenéllamoa, 12. En uña rra— sitio 
díonde se trilla  el trigo, y que mi ti'eno 
nada que ver con el verbo ser^Jia sido 
encontrado un hf.jribre inist rioso.

Lleva anierieaiia del cortj de las que 
usa I'epe La Moijenai, y gafa.s alhutsadas 
como Lugín, Junto a él se ha enicontrado 
im trapo roijo y  una espada, 

íSie cree qu  ̂ e& un ofieial búlgaro, o tur- 
• co, o eiiino, o .simplemonte d(e la' Jlejni-- 

blica do Patagonia, . _
El alcalde ha ordenado qitó se publique 

un bando para q i i : el vecindario diiga. 
si sabe quién es.

Nadie 1¿ eonoee. El, hasta ahora, sólo 
ha pronunciadlo la palabra «¡ liediea !», y 
lia dichcr «¡.Aquí eoiiii n rttscasíi-, ,

Ke iiisiate en (pie es búlgaro.
Más detalles

Kocuéllaníos, 12. Algunos vcciiios vah'_ 
rosos sS han acercadio Jimsta. lafe eras— no 
con fon di r las oraH dé iSiocuéjlamos con 
Laa Heraa, el redactor :de,portivo de «La 
Acción— , y  con ayuciai de uiioa gemelos de 
teatro que ha facílitaicio la mujer del me
dico han examinadle al aparecido.

Luego lo han hcaiho preguntas, a las 
que no Jia conti^stáido,

E] ¿ficho de (pie no contestara, a tres 
preguntas tn  el exaiincn ha dejado su s
penso a! vecindario. No lo (mnprendo, 
Ijorquft el su3[>enao d'-bía sA- el examina
do. Por lo menos, así sucedía  ̂ cuando yo - 
lii.Re la cari'era die v.'tei inario, con cu,va , 
profesión me honroi. ,

Mft consta quci las autoridades han pe
dido instruccloaes al (íobierno.

¿Qué Será?
Soeiiéilamos, 13. Aeaboi de aidquirir un 

precioso dhtalk',, El' a.iiarecido cs calvo. 
Aumenta la ox]iectuición.
Se cree que la^ potencias extranjeras 

intervendrán cn el asunto.
Todo aclarado

■ SoeuéHatillos, 13. Acaba: de recibirse un 
telegrama del ininisí-roi de la fJobfrna- 
ción y que dice así: «Calvo, con un 
trapo TOjio y mi estoc|U'.'. No so iireoeu.po 
e) vecindario. Es '1 (Jallo, que va a to
rear.»

Esto ha defraudaído a todo el mundo,
¡ >Si iu> se puede sacar punta a] aSLinto !

Señor alcalde mayor...
Se (jcercati a mí varias víetinias de 

esta villa sucia y descuidada, para mos
trarme :sus botas y  pantalones hasta más 
arriba de las rodillas, rebosantes de acho
colatado barro, ¡troducto exclusivo de la 
barriada donde tienen l a ' desgracia de 
habitar.

Esto no quiere decir que en «cualquier 
rué», a cuati'o metros de la Puerta del 
Sol, así que caen cuatro gotas de agua, 
no se forme uti precioso faarriísal del es
pesor que se le quiera pedir.

Son los náufragos :dél barrizal de que 
hablamos loa de la calle de (Jalíleo, ba
rriada :do Vallehermoso, donde ee carece 
hasta de aceras ; con las lo,sas que so co
men algunos sujetos hay de so:bra para 
acerar medio Madrid, siendo una citlle de 
edificios modernos, con eomercios, iiidiis- 
tria.s, etc.

(h'eeri los vecinos, (luerttlo Pe[tc Erati- 
(tns, que no es gollerlii que de las mn- 
chii'H losas alituux‘iuulas_. .si quedan, se 
aprovechen algunas paim evitíu' (¡lie el 
vccitidario de dicha bandada se vea im
posibilitado de salir a líus quehaceres 
cuando llueve, porriue tal como se han 
[irese II til-do en esta tu casa, de- las rótu
las para abajo, no los dé jan entrar ni en 
lias tro.

Dicen que si ya estuviera la aviación 
al alcance de los empleados de 5.000 rea
les con descuento no te miolestarian ; 
pero, chico, los aeioplanos siguen todív- 
vía por las nubes, cojiio es natural.

Eli. cambio tienen que agradecer al Mu
nicipio, jt suponte con (pié tripítas, el 
ser unos gimnastas fomudable«, 2>ot'que 
para no perecer tragando barno tíeuen 
que armar arrimados a los edificios, col
gados de lae cornisas, liaciendo verdiade- 
ras filigranas de equilibrio.

El día que Leonard ’ Pa.rish se quiera 
iiacer rico del todo, que se pase jxu- la 
tiarrlada de. Vallehermoso, y  Verá entre el 
vecindario individuos que hacen precio
sidades gimnásticas -para no 'ahogarse en 
la basura.

Fuera chirigotas, Peiie ; o eso se arre
gla, o tú y yo nos 'dbvolvoiiias las cartas 
y  e! pelo.

Y lo sentí rúa, porque eres buena ¡>er- 
sona y tengo verdadera debilidad )>or íi.

Pero mi estaca es la propia justicia y 
no tiene amigr.ifi.

íbamos a la plaza y vcíaiuiois- al concej.il 
en cuestión. |mes¡di ndn la corrrdu. ¡ Ay 
lo que sufríu'mo.s si n<) surgía, un incidOri- 
t,' iiuc sirviera d pretexto para' nucstvn 
dicsahogo jier sana!.

P 'ro salía un toro chico, o  wjo, o su
cedía cualquier cesa, v allí era ella. T o la  
iiuc.stra indignación tíe ]a semana aeoraa- 
ba a nuestiiois labios paia goítarla '-q 
forma de ch i coleos al residen te. *

P ró, hombr", ¡tan ta  indignación le 
pi'oduce e]' qtie ese toro henga reuma í 

— ¡A  mí? Ya puod'e tener hasta las vi
ruelas locas.

— Ento-iices, ¡por qué 1? dice, usted to
das esas picai-diaJs al presidente í 

— ( A h ! E"ío ya es otra cosa. Es que me 
ac.u rdo dq su actuación en el Ayunta
miento,' y  comiq no puede ir allí ¡i epitc- 
tarle, ajirovecho gusto.'fe esta ocasión. 

Ahora nos han quitado esta pequeña 
diver.sión ¡Tan bien como nos iba cen 
ella!. Ahora. l orleniOR lo que ha dicho 
el concejal Fiilanci Perengano y no vmi- 
dremicis esperar á¡ domingo pañi decirle ' 
nuestra opinión..

ITai sido una triste i'c.solución esa di' 
■ quitar a los cdilfts de] palco de la jilaza 
de. toros, ; Nor divertían tanto!...

l eflZ flP IL L O S

UN DIA DE DUELO
Vino la trenumda. la hm-ihlé catástro

fe, ,v apenas si t Inemos fuerza paira co
mentarla. ¡ Y en (jué niiO¡nientoa I En a q u - 
líos de honda jjr'ocupación jiara c] mun
do entero», i>o.r I03 suceso., qti se desarro
llan cu la guerra ; perO' ello no importó, 
1)01 que esto era mucho rnás gran de que 
todo lo sucedidci hasta ahora, ¡Los con- 
c: ja.lcsya ii»o .]iresiden liis corridas de to
ros ! i Dónd'e puedr liabcr nada que nos 
iritvrese más y que nos ponga a punto 
diel crimen, del asesmat: o simpl»'meii- 
té d' 1 siiicidiol '

Antes, diu'íiaitc la aémanii, hacíiipiOs lô  
juicios privados que se nos antojaban 
br,' d'et rminados concej.alc.s, pero flenúi- 
raoia que guardárnoslos y  esperar al do
mingo. Eso stj cuando llegaba ese día,

Dice Ntikens, al dar uu metido a He
terodoxo ;

iiü dentro o fuera ¡ o blancos o negros ; 
o monárquicos o republicanos. Nuda de 
im itar al murciélago de la fábula, que 
pasaba por ave o por cuadrúpedo, según 
le convenía.))

Don José confunde Y®: los cuadrúpedos 
con log mamíferos.

Pues si ha querido aludir a Heterodo
xo, no le habrá hecho mucha gracia.

11 El País» ;

«Todos los cahallOs' fueron sacados de 
las cuadras y  alguníxs coches, quedando 
otros, que sufrieron innchos destrozos.))

i Lo que se ve 1 ¡ Los caballos dentro de 
los coches, pascando como iinois caballe
ros i .

Los franceses dirán lo que quieran pero a mi me parece que el cañón no 
tie.ne tanto alcance. Mientras no llegue hasta aquí...

Biblioteca Regional de Madrid



8S

B. FEKTB ÍBLEBO( S U C E S O R  D E  F E Y T O  
Y C A N I B E L L )

L IB R O I !! RAYADO* i: ENCU AD ERN A C IO N ** !: MUESTRARIO* :: OBJETOS DE ESCRITORIO  

DIBUJO :! PAPELERIA SOBRES :: RE8MILLERIA :: FACTURAS ü  TALO NARIO* 0 0 .  

PIADORES !! TARJETAS :¡ PARTICIPACIONES !: ESQUELAS !: IMPRESIONES RAPIDAS ü

Envíos a provincias !-! Polayo, 6. Barcelona
T E L E F O N O  2 . 158  g

se 88
l8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 f f f f l^ 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 8 B 8 8 8 8 8 8 8 8 8 ^ 8 8

Smicios le la Cuneagia iwaaiica
Linea de Cuba Méjico

Saliendo de Bilbao, de Santander, de Gijón y do para Habana y
Verarluz. Salidas de Veracruz y de Habana, para Coruña, Gijón y Santander.

Línea de Buenos Airea .
Sa'iendo de Barcelona, de Málaga y de Cádiz, para Santa Cruz de 

rile ‘ Montevideo y  Buenos A ires; emprendiendo el viaje de regreso desde
Buenos Aires y de Montevideo, « ü ir oLínea de NBw-Vork, Cuba Mej'co xi

Wpw-Yorlc . <' Linea de Venezuela-Colombia

Hice, Ganarías, Cádiz y Barcelona.
Linea de Fernando Péo ’

°'^Regíe^o de M rnando Pdo haciendo las escalas de Cananas y de la Pen-
íüsula indicadas en el viaje de ida, _

Linea Brasjl-Plata

°  E s t o
1 «  « p o te . f ,™ n  t . l .g , . í i a  . .c  

""^También se admite carga y  ee expiden pasajes para todos los p u erto  del 

t:M X r .n 'S S ™ „  con 1 . d .b id . cporlu .id.d .

X I 1 . 0 0 0 !I
É g ilD D ! le  eiuibli en loeo oio

■ESDE SO PESETAS
TODAS LAS MARCAS
UNICA CASA EN ESPAÑA 

CON SURTIDO COMPLETO
envíos a provincias

GASA BAR LOCK
lALM ES, 14 -T ELEF. 4SS-A

B A R C E L O N A
SUCURSALES!

Madrid. Hortaliza, 17.
ValiReía. Mar, I.

^  TALLERES DE FOTOGRABADO
: ■■■ —  DE ■■■

E ü  M E N T I D E R O
CARRERA SAN FRANCISCO, 1S.

•©♦ ©♦ ©♦ ©♦ O* CD '

S Anuncios luminosos
^  U n i c a  E m p r e s a  e n  E s p a ñ a
| |  Puerta del Sol, 14. Teléfono 2.753.
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l a ^ L A  I B E R I C A !
Sociedad anónima

“V»3

para defenaa y garantía de aseguradas

0 0  3>«'TI7 I » . - A .  X P O ' O S l N ' D X O a

LA IBÉBIOA tnspoooloiia loi rlei|;oi, ngnlarlxa loa 
^  oontratoa da aagnro yaatis&oe ooautoa gaatoa ludióla- . 

j ||| y extr^udlolales aon de onenta de loa alnleatradoa I d o

1
iS o x n lc U lo  S o c i a l :

G a p r e r a  4 a S a a  J e p ó a im a i 4 9

DELEGACION EN CATALUÑA;

J  RAMBLAL^DE CANALETAS. N U M . 2---- 7
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